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			LA CASA II


			EL CNI: AGENTES, OPERACIONES SECRETAS Y ACCIONES INCONFESABLES DE LOS ESPÍAS ESPAÑOLES


			Fernando Rueda


			Los medios de la División Técnica para ejecutar el espionaje masivo al estilo de Estados Unidos; el maletín lleno de dinero para comprar voluntades en Senegal; el permiso del espionaje francés para que agentes operativos actuaran en su territorio contra ETA para acabar con la banda; el informe al Gobierno sobre el teniente general Julio Rodríguez años antes de ingresar en Podemos; el día que el rey Juan Carlos pidió ayuda al CNI para la princesa Corinna y fue recibida por el director; las sorprendentes preguntas a los candidatos a espías —¿has participado en orgías?— y la endogamia; la conspiración de agentes para cargarse a un director, uno de los sospechosos posteriormente condecorado; cuando la CIA, el SVR ruso y el DGST marroquí prefieren colaborar con los espías de la Policía; un kalashnikov y retratos sin nombre en la sede central; agentes expulsados en Túnez y Cuba por hablar mal de los dictadores locales; el excesivo gasto en fondos reservados; los agentes oscuros y el espionaje a políticos.


			Creado en 2002, el Centro Nacional de Inteligencia (CNI) ha permanecido en las sombras hasta ahora. Fernando Rueda, el máximo especialista español en asuntos de espionaje, autor del primer best seller que se publicó sobre su antecesor el CESID, vuelve a romper todas las trabas y se atreve a escribir el primer libro de investigación sobre el nuevo servicio secreto español.


			Este viaje apasionante por las alcantarillas del poder nos lleva a bucear por los graves errores y grandes aciertos de sus directores; la vida desconocida y tensa de sus agentes; la lucha sin límite contra el terrorismo yihadista; sus relaciones con la monarquía, el Gobierno, los partidos y el mundo económico; las operaciones más controvertidas en el extranjero; y sus alucinantes medios técnicos capaces casi de cualquier cosa.


			

				ACERCA DEL AUTOR


				

					Fernando Rueda, el máximo especialista español en asuntos de espionaje, ha trabajado como periodista en prensa, diarios digitales, radio y televisión, dedicándose desde sus inicios al periodismo de investigación. Lleva dieciocho años colaborando en el programa La Rosa de los Vientos, de Onda Cero, y algunos más trabajando en nómina o por libre en el semanario Tiempo. Es doctor en Periodismo por la Universidad Complutense y actualmente imparte clases en el Centro Universitario Villanueva. Como escritor tiene una larga trayectoria. Sus libros de no ficción sobre espionaje rompieron los tabúes de la censura: Espías, KA: licencia para matar, Por qué nos da miedo el CESID, Servicios de inteligencia: ¿fuera de la ley?, Operaciones secretas, Las alcantarillas del poder, Espías y traidores y La Casa. El CESID, relanzada por Roca Editorial en 2017 y precedente de La Casa II. El CNI. Además, participó en la biografía de Juan Antonio Cebrián Fuerza y honor. Es autor de cuatro novelas, entre las que destacan El regreso de El Lobo y El dosier del rey, ambas publicadas en Roca Editorial.


				


			


			

				ACERCA DE SU OBRA ANTERIOR, LA CASA. EL CESID


				

					

						«El libro se lee con fruición, por los secretos que desvela y la narrativa utilizada.»


					


					LA VANGUARDIA


				


				

					

						«Título excelente, información atractiva, un relato de cómo trabajan los espías con episodios atractivos y significativos.»


					


					EL MUNDO


				


			


		




		

			Para Antonio, por sus fuerzas para luchar sin descanso, su valor indiscutible, su santa paciencia y su amor incondicional. Mi querido hermano.


			Para Laura, su fiel compañera de viaje, alegre, auténtica, positiva en cualquier circunstancia. Te quiero mucho.


		




		

			

				Si te iban las reglas, haber entrado en la Policía y no en el servicio secreto.


			


			Agentes secretos,
película de FRÉDÉRIC SCHOENDOERFFER


			* * *


			

				El miedo, el patriotismo, el valor, la ética, la traición, la entrega, la falta de escrúpulos, la ambición, la lealtad, la generosidad… Aprendí que todos estos rasgos del comportamiento son universales, no hay ninguno de ellos que defina en exclusiva ni a un país ni a un individuo ni a una institución. Y el CNI no es ajeno a ello.


			


			ALBERTO SAIZ, exdirector del CNI, en el prólogo de la primera parte de La Casa


		




		

			

				PRÓLOGO

				El derecho de la opinión pública a saber

			


			Casi veinticinco años después de haber publicado La Casa. El CESID: agentes, operaciones secretas y actividades de los espías españoles, regreso a las librerías con una nueva investigación de características similares a aquella.


			Durante mucho tiempo me resistí a la idea, no me sentía preparado y con ganas para acometer un proyecto tan complicado y ambicioso. Hace tres años algo me activó. Me di cuenta de que, tras la desaparición del Centro Superior de Información de la Defensa (CESID) y su sustitución por el Centro Nacional de Inteligencia (CNI), el panorama del espionaje español se había transformado de tal manera que la sociedad necesitaba un acercamiento profundo a un servicio secreto que en gran medida es distinto, mucho más moderno y con capacidades nunca soñadas. Si al margen de los nuevos ropajes han mantenido la esencia, el lector lo juzgará. Pero sus métodos de actuación, medios, amenazas, agentes y relaciones con el Gobierno han cambiado, y en muchos aspectos, lo han hecho radicalmente.


			Este libro, el primero que se publica sobre el CNI, abarca desde su creación en 2002 hasta nuestros días, con menciones a los años anteriores cuando las he considerado imprescindibles para entender mejor algunos temas controvertidos.


			Durante tres años estuve acumulando información sin comentárselo a nadie. Iba más allá de la noticia diaria, buscaba las paletas de colores, los barnices, lienzos y estilos de pintura adecuados para intentar plasmar en diversos cuadros lo que día a día no se transparentaba del servicio secreto. Solo tres meses antes de concluir este manuscrito, me acerqué abiertamente a algunos de los protagonistas del relato para contrastar información y escuchar sus opiniones sobre La Casa y los acontecimientos que ellos habían protagonizado o conocido desde que se levantaron los cimientos del nuevo CNI.


			Al igual que hice con mi primer libro, quiero dejar claro que no me he puesto en contacto con los altos mandos del Servicio de Inteligencia ni con su director de Comunicación. Los temas que trato, por desgracia, siempre provocan su silencio. Entiendo perfectamente que ellos son los que deciden a quién apoyan y a quién no. Algunos compañeros han podido escribir sobre los espías españoles con la ayuda de sus mandatarios, normalmente tras la publicación por mi parte de algún libro de investigación que había disgustado en La Casa. Es algo que respeto, e incluso me parece muy bien. Yo no soy santo de su devoción y lo acepto. Como decía un cura en mi juventud, «con estos bueyes hay que arar».


			La página web oficial del CNI habla de la necesidad de transparencia de las instituciones como principio básico de las administraciones públicas. Especifica que existe la necesidad de alcanzar un equilibrio «entre el derecho a conocer de los ciudadanos, el deseo de saber de los profesionales de los medios de comunicación social y la necesidad de reserva que se deriva de las especiales responsabilidades y misiones de la inteligencia».


			Eso que llaman «deseo de saber» de los periodistas no refleja estrictamente la realidad. El objetivo del periodista de investigación debe ser siempre el control del poder, sacar a la luz lo que alguien trata de ocultar. Con un matiz importante: nuestro trabajo se fundamenta en el derecho de la opinión pública a conocer los temas que son de su interés. Nosotros somos los que facilitamos ese derecho a conocer. Un derecho que está por encima de cualquier otra pretensión de los gobernantes.


			Y en cuanto al «derecho a conocer» de los ciudadanos, no incluye las operaciones en marcha ni la identidad de quienes necesitan una clandestinidad para desarrollar su misión. Este libro desvela información sobre La Casa que trata de explicar a la opinión pública cómo actúan nuestros servicios secretos. Mi objetivo es hacer una inmersión en su funcionamiento, describir no solo sus operaciones más novedosas o controvertidas, sino la rutina de sus agentes y de sus actuaciones, reflejando esa atmósfera en la que trabajan, igual que hice con la primera parte del libro.


			En esta segunda parte cito muchos nombres de agentes, pero en ningún caso el de aquellos que permanecen en el anonimato a la fecha de esta publicación. Les adelanto que a algunos de ellos los he rescatado de la tumba: son algunos de los agentes infatigables que fueron asesinados en Irak por los ataques de la insurgencia de aquel país en 2003. Durante meses investigué los trabajos que habían realizado, sus formas de actuar, sus valores, sus vidas privadas…, hasta poder revelar una fotografía que le permitiera a cualquier español apreciar qué es lo que lleva a un joven a convertirse en espía, a jugarse la vida a diario. También he intentado reflejar sus sufrimientos, alegrías y esperanzas. Nunca había disfrutado tanto con una investigación, por muy dura que me resultara, y más a los familiares y amigos que aceptaron charlar conmigo. La consideré necesaria para poder visualizar, y luego mostrárselo a mis lectores, un primer plano de esos 3500 agentes —en poco tiempo serán 4000— que trabajan abnegadamente en el CNI, renunciando a los placeres y a la tranquilidad de las que disfrutamos la mayoría. De esta forma puedo contar con nombres y apellidos, sin trabas ni limitaciones, la vida profesional e íntima de nuestros agentes, lo que sienten y nunca sabemos de ellos, desde mucho antes de que ingresen en el CNI. Un acercamiento habitualmente imposible por la obligación que tienen de mantener el secreto.


			Cada vez es más utilizada la denominación de «servicio de inteligencia», la preferida por los miembros del CNI y por los académicos que trabajan cerca de ellos. Yo la utilizo indistintamente con la de «servicio secreto», mucho más corriente para la mayoría de los profanos en la materia. Y porque considero que el término «inteligencia» es un gran eufemismo. La necesidad de reconocer la existencia de estos servicios es la que ha motivado la búsqueda de una terminología amable —y qué palabra puede ser más amable que «inteligencia»— que se refiera a unos fines lo suficientemente ambiguos para no encorsetar sus acciones.


			Los servicios de inteligencia están marcados no por los fines, sino por los procedimientos, ya que en esencia lo que tratan es de obtener información secreta, es decir, información que no va a ser divulgada y a la que solo van a acceder determinadas personas. Ningún juez de lo penal va a recibir sus informes ni les va a exigir limpieza en la obtención de las pruebas, algo que conocen a la perfección las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.


			Esto explica su existencia y las enormes dificultades que encuentran en la democracia, en donde es necesario explicar muchas veces no solo lo que se ha averiguado, sino cómo ha podido alguien saberlo. Así ocurrió con la información obtenida por el CNI sobre los contactos del conseller en cap de la Generalitat, Josep Lluís Carod Rovira, con dos dirigentes de la cúpula de ETA. Tras su difusión en prensa se pidieron explicaciones sobre la forma en que el servicio de inteligencia había tenido conocimiento de ellos.


			Explicar el funcionamiento del periodismo de investigación y su relación con el espionaje es importante cuando desde algunas áreas académicas nos critican injustamente. Desde la ciencia política, dos de sus representantes más insignes han defendido en diversas ocasiones que son ellos los encargados de estudiar el tema. Afirman que los periodistas —como yo, en concreto— tratamos este asunto con cierta frivolidad y definen la narración de historias que explican a la sociedad el funcionamiento del CNI como «anécdotas», en un intento de desacreditarnos.


			Olvidan los politólogos que investigan los temas del servicio de inteligencia que ellos han podido tener acceso a la información gracias al trabajo previo que hicimos algunos periodistas de investigación, que supuso la apertura de puertas de una institución que era absolutamente hermética y vivía muy a gusto encerrada en sí misma. Su trabajo no tiene nada que ver con el nuestro. Ellos beben de fuentes oficiales y abiertas, sin las cuales no existirían. Es lógico y está bien. Yo, por el contrario, creo que la aportación del periodismo de investigación es difundir una fotografía lo más cercana a la realidad de cómo funciona el servicio de inteligencia. Con una misión: que la gente lo sepa, pueda valorarlo y, si es necesario, ejerza un control.


			El 2 de marzo de 2017 acudí, en calidad de doctor en Periodismo de Investigación sobre Servicios de Inteligencia, a la presentación del libro de Antonio M. Díaz Conceptos fundamentales de inteligencia, que fue apadrinado por Félix Sanz, director del CNI. El teniente general afirmó, ante un auditorio lleno de militares y estudiosos de la materia, que «tuvimos la idea y la recogió Antonio», y en otros momentos utilizó el «nosotros» al referirse a la autoría de distintos aspectos de esa publicación.


			Ese libro, y otros publicados por autores académicos, tratan de sentar una doctrina teórica sobre la inteligencia que es muy útil en la sociedad actual. Es una especie de hardware sobre el espionaje, realizado por investigadores privados que cubren una necesidad del servicio que, según reconoció Sanz, ellos no pueden llevar a cabo en solitario para evitar críticas. Los periodistas de investigación lo que hacemos es el software —lo que permite conocer el interior de La Casa— imprescindible para que funcionen y desarrollen sus misiones.


			Los tiempos han cambiado para bien. La publicación de La Casa sobre el CESID comportó un cúmulo de precauciones. Nunca se había publicado en España un libro sobre el servicio secreto y existía el temor de que el Gobierno intentara evitar su difusión. No solo no lo hicieron, respetando la libertad de expresión y el derecho a conocer, sino que el director de entonces, Emilio Alonso Manglano, llegó a comentar: «Yo no lo he leído, pero aquí lo están leyendo todos». La Casa sobre el CNI se ha mantenido en secreto durante mucho tiempo, pero ya pocos temen una reacción como la que temían hace veinticinco años. No obstante, fue un placer trabajar entonces con Ymelda Navajo y lo ha sido ahora con Blanca Rosa Roca. Roca Editorial me ha ofrecido la libertad, el sosiego y el respaldo que cualquier periodista de investigación necesita para publicar sus trabajos. Eso, sumado a un equipo impresionante de gente —empezando por mi antigua amiga Silvia Fernández—, es garantía de tranquilidad.


			En el apartado de agradecimientos debería incluir a mucha gente, pero es evidente que no puedo citar sus nombres. Estoy seguro de que alguno de ellos llamó al CNI antes o después de hablar conmigo. No se lo reprocho, es lógico. De otros sé que guardaron el más absoluto silencio, no por mí, sino por ellos: si se supiera su colaboración, podría tener consecuencias negativas para sus vidas.


			Sí querría citar expresamente a Carme Chacón. Dos meses antes de su fallecimiento, nos reunimos en Casa Ciro, un restaurante situado en la calle Fernando el Santo, cerca del despacho de abogados donde trabajaba. Hablamos de su etapa como ministra de Defensa y responsable del CNI y me ayudó a aclarar diversas cuestiones. En ningún momento perdió esa eterna sonrisa que siempre la caracterizó. Le costó quedar conmigo para rememorar algunos episodios conflictivos, pero sé que lo hizo por el gran valor que daba a la amistad. Siempre se lo agradeceré. Yo también la echo de menos.


			También quiero dar las gracias a las mujeres que me acompañaron en la travesía del desierto. Mi mujer, Alicia Gil, con la que vivo un San Valentín todos los días de mi vida. Mis hijas Elena y Sandra, que me llenan de amor y me permiten sentirme orgulloso de ellas cada hora que pasa. Las tres no saben muchas veces a qué me dedico y han inventado un término para referirse a mi trabajo clandestino en algunos momentos: «Los business de papá».


		




		

			

				I

				Directores: conspiraciones, mentiras y mano dura

			


			

				¿Qué libro había leído el director del servicio secreto?


				En 1997 llevaba un año trabajando intensamente en mi libro, KA: licencia para matar. Versaba sobre los agentes operativos del todavía conocido como CESID, lo que me había aparcado en una situación de clandestinidad, en la que pasaba la mayor parte del día trabajando en el semanario Tiempo y por las noches y los fines de semana me encerraba en casa para redactar la investigación sobre la División de Acción Operativa, la unidad más secreta del espionaje.


				Desde que en los años 80 había comenzado a investigar al servicio secreto, diversas experiencias me habían demostrado que los espías tenían mucha curiosidad por enterarse de qué aspectos concretos de su trabajo me interesaban y especialmente por conocer la identidad de las fuentes que me informaban. Alguno de ellos, como narré en la primera entrega de La Casa, incluso me habían alertado de que la información que almacenaba en mi ordenador de la redacción, mi tan querido PCW8256, había sido robada y estaba en su poder. Por eso había adoptado las mayores medidas de seguridad a mi alcance para que nadie husmeara en el proyecto al que dedicaba tantas horas. Todavía no me había percatado de que si de verdad quieren algo, los espías siempre lo consiguen.


				Aproveché las Navidades de 1996 para tomarme unos días de vacaciones y concluir el manuscrito, que debía entregar durante los primeros meses de 1997. El trabajo que me restaba era básicamente de corrección y autocensura. Siempre escribo sin ponerme límites y al final dedico unas semanas a analizar puntos calientes y decidir si merece la pena mantenerlos o es mejor quitarlos. Quizás no los tenga suficientemente contrastados, puede que el agente involucrado pierda la clandestinidad de la que todavía goza o haya cuestiones personales carentes de interés general relativas a alguno de los protagonistas que me aconsejan comerme esa información.


				Esos eran los debates que se sucedían en mi cabeza cuando salí con mi familia a celebrar la Nochevieja fuera de casa y regresé bien entrada la madrugada. Al día siguiente, tras desayunar, me senté delante del ordenador y la rutina diaria cambió. Algo le había pasado a mi herramienta de escritura, estaba distinta. Los documentos estaban en sus carpetas, nada en la parte formal de los contenidos se había modificado, pero algo extraño fuera de mi control había sucedido en mi ausencia.


				Unos días después le pedí consejo al encargado de los soportes informáticos de Tiempo, mi viejo amigo Victoriano. Me conocía desde mi etapa de becario en el diario Ya y dedujo inmediatamente el motivo de mis preocupaciones. Al día siguiente, discretamente, le llevé el ordenador y lo estuvo analizando durante varias horas. «No sé qué le ha podido pasar —reconoció—, pero es seguro que alguien lo ha manipulado. Aunque no te puedo dar una prueba que lo demuestre.» Le pedí que me guardara el secreto y aparqué el suceso. De poco servía entrar en sicosis cuando no estaba en mi mano hacer nada. Aparte de Victoriano, nadie se enteró de ese dolor de tripas de mi ordenador.


				En abril de 1997 salió a la venta el libro y unos días después Miguel Ángel Rodríguez, portavoz del gobierno del PP, convocaba un encuentro en el Palacio de la Moncloa con el entonces director del CESID, Javier Calderón. Los invitados eran periodistas de cierto nivel en la profesión, entre los que estaba Antonio Casado, que trabajaba conmigo en Tiempo. Antes de acudir, me preguntó si me interesaba que le planteara alguna cuestión al anfitrión. No se me ocurrió nada, excepto que valorara KA: licencia para matar.


				A su regreso de la reunión en Moncloa, Antonio me espetó sorprendido: «Me ha dicho que el contenido del libro le daría igual si no fuera por los comentarios que has hecho sobre sus hijos, que le han sentado bastante mal». Me quedé helado intentando digerir ese reproche. Antonio me miraba esperando una respuesta. «No sé qué libro ha leído Calderón —le dije midiendo mis palabras—, porque en el original que he publicado no menciono en ningún momento a sus hijos.» La expresión de Antonio fue de mayor sorpresa aún que la mía.


				Fue entonces cuando recordé el suceso del ordenador manipulado. En Navidades el texto sobre el que trabajaba sí recogía los acontecimientos violentos protagonizados por sus hijos, que en uno de los casos habían involucrado a la unidad operativa, pero tras una larga meditación preferí suprimirlos, por voluntad propia, porque no aportaban una información significativa sobre su padre. ¿Qué libro había leído el director del servicio secreto?


			


			

				Alberto Saiz: la desesperada caída en desgracia de la casta del espionaje y el derrocamiento de un director


				¿Es posible urdir una conspiración entre un grupo de agentes de un servicio de inteligencia para echar al director? ¿Es factible que, tras conseguir su propósito, el nuevo director tome la decisión discreta de condecorar a uno de los posibles cabecillas? ¿Pudo el poder político respaldar esta decisión para evitar la difusión de información comprometida que podría haber puesto en jaque a ese Gobierno y a los anteriores?


				El grupo rebelde estaba comandado por agentes experimentados. Sabían que no podrían hundir a Alberto Saiz, director del CNI de 2004 a 2009, poniendo por delante la verdad que les movía a despedazarlo. El presidente del Gobierno José Luis Rodríguez Zapatero le había marcado como prioridad acabar con ETA, casi por cualquier medio, un objetivo solo equiparable a evitar que se repitiera en España otro 11-M yihadista. Saiz decidió cambiar el despliegue y la forma de trabajar del CNI con las miras puestas en ese empeño antiterrorista y había depositado después los buenos resultados encima de la mesa del titular del Palacio de la Moncloa. Además del presidente, la vicepresidenta María Teresa Fernández de la Vega y el poderoso jefe de gabinete José Enrique Serrano lo apoyaban por su capacidad para resolver problemas y, por encima de todo, por sus éxitos en la lucha contra ETA.


				Por ahí no podían atacarlo, ese flanco lo tenía bien resguardado. Salpicar en el ataque al presidente Rodríguez Zapatero no era buena idea, perderían la guerra. Buscaron otro camino más sibilino y expeditivo: mostrar a Saiz como un corrupto que se había aprovechado del servicio y del dinero de todos los españoles en beneficio propio. Habían acumulado información sobre él, conocían algunas de sus irregularidades y buscarían más. Ese era su punto débil y lo explotarían: la sociedad estaba asqueada de los abusos de los políticos con los fondos públicos. Mostrarían la dinamita que poseían a personas influyentes próximas a Rodríguez Zapatero para que le hicieran entender que era mejor prescindir de Saiz antes de verse involucrado en un escándalo. Debería bastar con eso para que el director abandonara cabizbajo su despacho en la Cuesta de las Perdices, la sede oficial del CNI. Si la advertencia de las pruebas acumuladas contra él no producía el efecto deseado, descargarían toda su munición en los medios de comunicación para que los partidos de la oposición la utilizaran para despedazarlo a él y al Gobierno. Entonces sí, Zapatero se sentiría implicado y no tendría más remedio que abrir la puerta de salida a Saiz.


				


				La noticia publicada en un diario nacional el 15 de noviembre de 2008 dejó helado a Agustín Cassinello, hasta unas semanas antes director de Inteligencia del CNI. Debió leerla varias veces para asimilar su contenido. Contaba que Alberto Saiz le había destituido alegando un «déficit continuado de información en la zona de Afganistán que habría tenido consecuencias directas en la comisión del atentado» en el que fueron asesinados dos miembros del Ejército español. ¿Cómo podían afirmar aquello? Era una mentira malintencionada, una de las más dañinas que había leído sobre sí mismo y el servicio en los muchos años que llevaba trabajando allí. ¿Quién podía querer desprestigiarlo de esa forma? Solo había una persona con ese interés, el director que lo había cesado tras una gran bronca. Era su venganza por hacerle frente, por negarse a aceptar desde el primer día, y durante los tres escasos meses que había desempeñado el cargo, lo que a su entender era una dirección equivocada del sistema de trabajo del CNI.


				En los cientos de despachos del servicio de inteligencia también leyeron la noticia con asombro. Sabían que era falsa, unos con pruebas y otros por la intuición desarrollada durante muchos años de trabajo. El coronel Agustín Cassinello había tomado posesión del cargo hacía tan poco tiempo que era imposible responsabilizarle de un «déficit continuado de información». Para eso se requería llevar años en el cargo. Como ocurre siempre en estas ocasiones, la División de Seguridad comenzó de oficio una investigación para dar caza al filtrador de la noticia. Alguna persona quería hacer daño a un miembro de La Casa y debían encontrarla y poner fin al agujero.


				Al mismo tiempo, alguien más o menos cercano a Cassinello, posiblemente sin su conocimiento, comenzó una investigación paralela sobre el escándalo. Personas ajenas al servicio preguntaron a diversas fuentes por la persona que podía haberle filtrado al medio aquella información intencionadamente dañina.


				El resultado coincidió con las sospechas de mucha gente en el CNI y no solo de Cassinello. Acusaron a Mercedes P., la jefa de gabinete de Saiz y su mano derecha, de ser quien filtró la noticia. Se desconoce si ese dato apareció reflejado en el informe de la División de Seguridad. Pero sí se sabe que circuló por los pasillos del servicio entre los mandos, especialmente entre los 37 que habían sido cesados en sus puestos desde la llegada de Saiz. Muchos habían ocupado cargos de responsabilidad y vagabundeaban por La Casa sin mucho que hacer y bastante deprimidos. No habían tenido la suerte de conseguir un destino en el extranjero, como los anteriores directores de Inteligencia Miguel Sánchez, que estaba en Londres, o Felipe Carrera, destinado en Washington.


				Saiz no lo reconoció nunca, pero dio igual: todos veían su mano detrás de la operación de desprestigio de Cassinello. De poco sirvió que el afectado escribiera una carta al diario señalando que su cese no había tenido «ninguna relación directa o indirecta con la comisión del atentado» y que la publicación de su nombre y responsabilidad provocaba una evidente situación de riesgo para su integridad.


				El daño producido confirmó al grupo de conspiradores que el plan que habían puesto en marcha estaba más que justificado. Las furias del averno empezaron a desplegarse. Era hora de acabar con el director que, según todos los destituidos y una parte del personal, estaba haciendo tanto daño a la operatividad de La Casa. Habían aguantado en silencio su frustración durante años y el agresivo ataque contra Cassinello era un argumento más para impulsar la operación que habían montado para que Saiz saliera volando de La Casa.


				Una causa común unía a todas las familias que llevaban mucho tiempo enfrentadas para conseguir la mayor cuota de poder. Familias que peleaban como lo hacen algunos catedráticos en las universidades, para conseguir que sus discípulos alcancen puestos relevantes que a la larga les beneficien a ellos en sus ambiciones dentro y fuera del entorno académico.


				Nunca nadie en el CNI, en su predecesor el CESID o en el anterior Seced (Servicio Central de Documentación), había osado conspirar para derrocar a un director. Pero es que nunca nadie con sus decisiones había conseguido unir a todas las familias en un mismo objetivo. En otras ocasiones, los afectados por las decisiones del director habían esperado pacientemente su destitución para intentar recuperar módulos de poder con la llegada de su sustituto. Así había sido, mandato tras mandato, con los directores Alonso Manglano, Calderón o Dezcallar. La diferencia era que Saiz había acabado con el estatus dominante para impulsar un servicio totalmente distinto, más volcado en la obtención de información operativa, con menor peso de los analistas, de los burócratas. Para ello, había reformado las divisiones de Operaciones y Técnica, que dependían de la Dirección de Inteligencia, y había creado con ellas una Dirección de Operaciones. Los rebeldes habían intentado por todos los medios revertir esa reordenación mediante el diálogo, pero Saiz no les escuchó, satisfecho con los resultados que estaba cosechando.


				Miguel Sánchez, el director de Inteligencia nombrado por Jorge Dezcallar, antecesor de Saiz, fue confirmado en 2004 en su puesto y se mantuvo varios años como hombre fuerte. Fue el hombro en el que Saiz se apoyó para dar sus primeros pasos. Pero al cabo de un tiempo, con su sobrada experiencia y sabiduría, empezó a oponerse a los designios de su jefe cuando vio que perdía influencia en favor del director de Operaciones Francisco Montes, el hombre que dirigía las unidades especiales (los James Bond españoles, los encargados de ejecutar el espionaje técnico y humano con medios especiales). No solo es que Sánchez perdiera poder, es que se sentía disconforme con la deriva que estaba tomando el servicio, especialmente en la lucha contra ETA. Él había dejado de ser el efectivo número dos de La Casa en detrimento de Montes.


				Y llegó un momento en el que Sánchez se plantó. Llevaba dos años con Saiz y consideraba que en el ámbito de la banda terrorista, aunque también en todos los demás, la esencia del espionaje era que los agentes de campo y los operativos trabajaran siguiendo las directrices marcadas por los jefes de las divisiones de Inteligencia, que son quienes diseñan y desarrollan los planes. Cada vez más, los operativos funcionaban a su bola, al margen de lo que él representaba. En diciembre de 2006, Saiz decidió poner freno a ese conflicto y lo cesó. Fue solo unas semanas antes de que ETA colocara una furgoneta bomba en uno de los aparcamientos de la Terminal 4 del aeropuerto de Barajas, con la que ponía punto final a la tregua.


				Felipe Carrera, que había sido jefe de la División Técnica, sustituyó a Sánchez. Tan listo como él, y bastante diplomático, afrontó la nueva visión más agresiva del servicio que Saiz ya había afianzado, mientras Montes había logrado consolidar una mayor influencia de los operativos frente a los analistas en el desarrollo del trabajo. Carrera lo asumió con paciencia al principio, pero en menos de un par de años terminó cansándose y abandonó el cargo. No fue cesado, sino que de mutuo acuerdo con el director se buscó un destino en Estados Unidos.


				Otros muchos agentes fueron destituidos durante esos primeros cuatro años de existencia del CNI. Mandos intermedios que vieron truncadas sus carreras por no responder al nuevo espíritu combativo, acertado o no, impuesto en La Casa. También se sumaron a la lista dos secretarias generales, el puesto número dos en el organigrama oficial, dedicado en ese momento a tareas interiores y organizativas. María Dolores Vilanova, heredada de la etapa de Dezcallar, había sido una gran agente, pero nunca conectó con Saiz. Su sustituta, Esperanza Casteleiro, tampoco terminó de entender el nuevo rumbo, o si lo hizo, no estuvo de acuerdo. Abandonó su puesto, y como ostentaba un alto mando tuvo la posibilidad de elegir destino y se marchó a Cuba. La tercera secretaria general fue Elena Sánchez, con más mano izquierda y mucho más lista y eficaz que sus antecesoras. Su papel fue determinante en los hechos que acaecerían después. La designación de tres agentes en cinco años para ese puesto de confianza —contando a Vilanova, aunque en realidad había sido designada por su antecesor— dejó en evidencia que Saiz no era un excelente gestor de personal, al margen de los motivos que justificaran sus ceses. Y eso parece contrastado cuando se mira con perspectiva el total de 37 destituciones a lo largo de su mandato.


				Una purga similar se había producido en la etapa de Javier Calderón como director del CESID, diez años antes. Calderón hizo una limpieza de agentes que fue muy criticada pues incluyó a muchos de gran valor que habían estado identificados con el anterior director Alonso Manglano. Fueron cesados algunos agentes míticos, como el alto cargo Santiago Bastos, que había acabado con el golpismo en España, o Julio Leal, el jefe de la División de Inteligencia Interior que tantos éxitos había cosechado contra el terrorismo. En aquel momento existía la posibilidad de que los militares que habían trabajado en Inteligencia regresaran al Ejército, y así lo hicieron bastantes, entre ellos Leal, mientras que otros optaron por la jubilación. En la etapa de Saiz, los destituidos tenían que quedarse dentro del CNI, sin posibilidad de una salida que no fuera irse al paro.


				Sánchez y todos los demás cesados por Saiz, además de Carrera, sufrieron un efecto parecido al de las familias destruidas al ver cómo la casta que había controlado más o menos el servicio durante toda su historia era aniquilada por un director que no entendía de privilegios ni de guardar las formas, y que daba absoluta preponderancia a la obtención de información por encima de las divisiones de Inteligencia que ellos controlaban. Así no se dirigía un servicio, no podía ser que los operativos estuvieran al mando.


				También La Casa había vivido un conflicto interior similar en los años 80, cuando el director era Emilio Alonso Manglano y el jefe de la División de Apoyo Operativo, Juan Alberto Perote. Manglano depositó su confianza en Perote porque, gracias a sus operativos, este le aportaba la información de máxima calidad que él necesitaba trasladar al Gobierno. Eran los tiempos de los GAL, de las escuchas indiscriminadas de los teléfonos móviles de los poderosos. Quien tenía la información —Perote—, tenía el poder. Los dos generaron una inmejorable relación de utilidad. Pero Manglano respetó a los mandos de las divisiones de Inteligencia, aunque todos supieran que Perote era su niño mimado, el que más influía sobre él. En aquel entonces, lo que hicieron las familias fue conspirar contra el jefe de los operativos hasta conseguir minar la confianza de Manglano en él y que decidiera invitarlo a largarse.


				Los altos cargos del CNI de la época de Saiz probaron la misma estrategia, pero no les dio resultado. Montes compartía la visión operativa del espionaje de su director, al que ayudaba a cumplir el objetivo que Zapatero le había planteado de acabar con ETA. Todos intentaron convencer a Saiz de lo contrario, y cuando no lo consiguieron, se enfrentaron abiertamente a los dos y terminaron aparcados.


				Saiz no quería jefes contemplativos, necesitaba agentes de acción que hicieran mucho más que mover papeles. Que se la jugaran. Esa era su visión, aunque los afectados no la compartieran. Ese fue el caso de la cuarta secretaria general del CNI, Beatriz Méndez de Vigo, a quien Saiz cesó en su cargo de responsable de Relaciones con otros servicios y la mandó de agente raso al departamento de Contrainteligencia rusa. Ella pensó y contó que la cesaron por ser hermana del miembro del Partido Popular Íñigo Méndez de Vigo. Otros defendieron que La Casa necesitaba a alguien más activo para el puesto. Todos estos movimientos sembraron el campo de batalla para la sublevación, pero el cese de Agustín Cassinello y la filtración de la noticia falsa sobre los motivos de su salida aceleraron la necesidad de boicotear al director. Agustín es una persona influyente, pero nada que ver con su padre, Andrés Cassinello, uno de los hombres más poderosos en el mundo de los servicios secretos, a pesar de que lleva fuera de ellos un montón de tiempo.


				ϒ


				Tras vivir cuarenta años en las alcantarillas del Estado, nadie las controla mejor que Andrés Cassinello. En 1958 ascendió a capitán, se especializó en Acción Sicológica e Información Contrasubversiva y en 1966 fue uno de los militares españoles seleccionados por sus colegas estadounidenses para acudir a la academia de Fort Bragg, en Carolina del Norte, y realizar allí un curso en el Centro de Guerra Especial JFK, con materias dedicadas a la guerra especial y contrainsurgencia. Esta academia era el equivalente a la Escuela de las Américas de Panamá, donde estudiaron los militares latinoamericanos que en la década de los 70 y 80 acabaron con los intentos democráticos en sus países y sembraron de torturas y asesinatos países como Chile y Argentina.


				En 1968 Andrés Cassinello entró en la Organización Contrasubversiva Nacional, el primer intento de crear un servicio de inteligencia en España, que unos años después desembocó en el Seced. Allí contribuyó, con unas gestiones que demostraron su pericia, a buscar una salida digna a Franco tras las condenas a muerte a seis etarras en el Proceso de Burgos. Para ello convenció a la madre del etarra Javier Izco, que era viuda de un combatiente requeté, para que le pidiera al dictador que su hijo y sus cinco compañeros no fueran ejecutados. Con esta estrategia abrió una puerta para que el régimen se quitara de en medio la presión internacional, incluida la del Vaticano, pero sin rebajarse, de modo que no accedió a atender a sus peticiones pero sí a la de la viuda de un antiguo camarada.


				En los años anteriores a la muerte del dictador, Cassinello fue muy activo para conseguir que algunos partidos políticos en la oposición, como el PSOE, empezaran a integrarse en la vida pública española. Él fue uno de los espías que participaron en la operación destinada a que Felipe González, Alfonso Guerra y otros dirigentes socialistas consiguieran el pasaporte para acudir a su XIII Congreso, que se celebró en la clandestinidad en Suresnes, en octubre de 1974, y del que salió una nueva ejecutiva con el líder sevillano al frente. Cassinello y los partidarios de la llegada de la democracia tras la muerte de Franco, en consonancia con Estados Unidos y la Guerra Fría ya implantada, no ponían obstáculos a los partidos de izquierdas siempre y cuando el Partido Comunista nunca fuera legalizado.


				Cassinello dirigió el Seced en 1977, al inicio de la Transición, por designio personal de Adolfo Suárez, a quien ayudó a templar gaitas en algunos momentos con Felipe González. Y a esa etapa pertenece una de sus misiones más exitosas: consiguió convencer a Josep Tarradellas, presidente de la Generalitat en el exilio, de que regresara a España, y así lo hizo el 23 de octubre de aquel mismo año.


				Luego Cassinello pasó a la Guardia Civil, en la que llevó a cabo una guerra contra el terrorismo que llenó de prestigio su hoja de servicios. Fue jefe del servicio de información de la Benemérita y subdirector del Mando Unificado de la Lucha Contraterrorista. La llegada del PSOE al poder en 1982 —conocía a Felipe González desde hacía diez años— supuso un respaldo a su carrera, en la que acometió nuevas responsabilidades en la batalla contra la banda armada en los años más duros.


				Sus éxitos le sirvieron para alcanzar el generalato en 1984 y llegar a ser jefe del Estado Mayor de la Guardia Civil. Dos años después tuvo que ser cesado por el Gobierno tras escribir un artículo en el diario Abc —«A la señoría que corresponda»— en el que criticaba ácidamente el trabajo de los periodistas y de algunos políticos, especialmente los comunistas, por sus críticas a la Benemérita. Eran los tiempos de la guerra sucia de los GAL, en la que muchos intentaron mezclarlo —incluido el juez Baltasar Garzón—, sin que nadie lo consiguiera. Suya es la frase: «Dicen que no soy demócrata y lo dicen tan enfadados que a lo mejor tienen razón. ¿Para que querrán un demócrata en la Guardia Civil?».


				El escándalo del artículo en prensa no impidió que siguiera su brillante carrera en destinos tan prestigiosos como la Comandancia General de Ceuta —desde la que seguía asesorando en materia antiterrorista— y la Capitanía General de la V Región Militar. El 18 de abril de 1991 pasó a la reserva, pero ni mucho menos dejó de colaborar en la resolución de los problemas que se suscitaban en las alcantarillas del Estado.


				Siempre fue apreciado, y mucho, por los que trabajaron con él, y temido, y mucho, por los que lo tuvieron enfrente, y no solo los terroristas de ETA. Hombre de espíritu muy familiar, es fácil deducir que cualquier ataque a alguno de sus vástagos desencadenaría vientos y mareas incontrolables. No fue solo que en 2008 cesaran a su hijo Agustín, sino que alguien había tratado de desprestigiarlo rastreramente utilizando argumentos impresentables. El filtrador de la información no previó lo que parecía evidente: Andrés Cassinello podía tener ochenta años y estar más o menos desconectado de los centros de poder socialista, pero tocaría a rebato para defender el honor de su familia.


				


				En 2004, cuatro años antes de la publicación de la noticia sobre el cese de Agustín Cassinello, la designación de José Bono como ministro de Defensa supuso que uno de los mayores pesos pesados en la historia del PSOE tomara el mando político sobre el CNI. El manchego nunca se había dejado mangonear y no iba a permitirlo en ese momento. El presidente Zapatero le había dado libertad a la hora de nombrar a sus colaboradores y él pensaba ejercer esa potestad.


				Aun así, consultó previamente el nombre de su candidato. Consultar, solo eso. Como es tradición, habló con el rey Juan Carlos, que siempre tuvo una opinión informada e influyente. El monarca conocía a Alberto Saiz, había coincidido con él en algunas cacerías, lo que llevó a muchos medios a valorar que tuvo su aval para llegar al cargo. Nada más alejado de la realidad. Juan Carlos le dijo a Bono que Saiz le parecía un tipo simpático, sin duda válido, pero que no era el mejor hombre para dirigir el CNI. Le recomendó que mantuviera en el cargo al diplomático Jorge Dezcallar, a quien unos meses después invitó a la boda del príncipe Felipe con Letizia Ortiz.


				En el Palacio de la Moncloa, Bono repitió a quien le quiso escuchar que lo más importante para el puesto era que tuviera su confianza, y Saiz, que había ocupado varios cargos en sus gobiernos de Castilla-La Mancha, era una persona leal y muy capaz. No sabía nada de espionaje, pero ya aprendería.


				Entre los consultados también estuvo Luis Solana, uno de los principales expertos socialistas en el tema. Otra opinión más en contra. En este caso, alegando que el CNI necesitaba un perfil con experiencia internacional, que Saiz no tenía y Dezcallar sí. A Bono le dio todo igual —no lo negoció con el PP, como había ocurrido en casos anteriores— y nombró director a Alberto Saiz.


				Para despejar dudas, en la toma de posesión de su equipo en el Ministerio de Defensa explicó cuál era su objetivo: «No pienso hablar del CNI más que en los despachos con el rey, con el presidente del Gobierno y con quien el presidente del Gobierno me ordene. Yo soy el único responsable».


				Los dos años de Bono como ministro fueron de máxima tranquilidad para Saiz. Se entendía perfectamente con su jefe político, a quien le encantaba conocer la información que él manejaba y defendía al servicio frente a los roces tradicionales con la Guardia Civil y la Policía.


				Su salida de Defensa en 2006 le abrió un nuevo frente a Saiz. El nuevo ministro José Antonio Alonso era influyente cerca de Rodríguez Zapatero, pero no tenía esa sintonía con el director del CNI. Fue el momento en el que Saiz ya había adoptado la nueva forma de trabajar en La Casa y los resquemores tradicionales en el Ministerio del Interior encontraron mucho más eco en su nuevo responsable, Alfredo Pérez Rubalcaba.


				Rubalcaba se fue haciendo cada vez más receptivo al malestar que sentían las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado por el comportamiento más agresivo de los agentes del CNI, y transmitió sus quejas en el Palacio de la Moncloa. Alonso no era enemigo para un político avezado en las cloacas como él, pero se encontró con que Saiz tenía allí un gran respaldo: la vicepresidenta María Teresa Fernández de la Vega.


				Había varios motivos para ese apoyo, pero uno sobresalía de forma especial. En el inicio del mandato socialista, España había sufrido una oleada descontrolada de inmigración ilegal. Rodríguez Zapatero le había encargado a su vicepresidenta que la afrontara y esta había contado con muchas ayudas, pero la decisiva había sido la de Alberto Saiz. Gracias a su habilidad, al final lograron controlar la afluencia de inmigrantes por los esfuerzos subterráneos desplegados en sus países de origen.


				Otro que era amigo de antaño de Rubalcaba, pero que respaldaba a Saiz, era José Enrique Serrano, el jefe de gabinete del presidente. Listo como nadie, se mostraba partidario de los nuevos métodos implementados por Saiz en el CNI, que estaban dando grandes resultados.


				Con esos apoyos, más el empuje claro del presidente, las críticas del ministro del Interior tenían más eco en la prensa que en los centros de poder donde se adoptaban las decisiones políticas. Pérez Rubalcaba llegó al cargo para intentar poner fin al terrorismo etarra mediante una negociación que impulsó y que supuso apartar momentáneamente al CNI de la primera línea de combate, algo que consiguió con la aquiescencia de Rodríguez Zapatero. Otro gallo cantó cuando ETA rompió la tregua y Rubalcaba descubrió las capacidades técnicas de La Casa y se quedó fascinado con ellas. Desde ese momento, su relación con Saiz cambió. Se reunían todas las semanas o cada quince días, aumentó su confianza mutua y colaboraron a fondo para descabezar a la serpiente.


				José Antonio Alonso terminó saliendo de Defensa y lo sustituyó Carme Chacón, una mujer con un peso político destacado y cercana desde hacía tiempo al presidente. La nueva ministra nunca congenió con Saiz. Este era un hombre de Bono, ella sospechaba que podía seguirle informando de lo que descubría La Casa y no le gustaba el hilo directo que mantenía con el Palacio de la Moncloa. Chacón sabía que la única forma de mandar sobre el CNI pasaba por descabalgar a su director y colocar a alguien de su total confianza, igual que había hecho Bono. Además, se sintió molesta cuando el presidente Rodríguez Zapatero le comunicó que para la lucha contra ETA, el CNI informaría directamente al ministro del Interior. No obstante, cuando Saiz acudía a despachar con ella, con frecuencia le enseñaba vídeos que su gente había captado de miembros de ETA moviéndose por Francia.


				Con estos mimbres deslavazados en el Gobierno, a nadie le pasó desapercibida la relevancia que tenía la noticia de que Agustín Cassinello había sido cesado. No tardarían mucho en descubrir que esa era una de las mechas que haría detonar una bomba con efectos devastadores.


				


				El día 15 de noviembre de 2008, una noticia publicada por La Razón confirmaba el cese de Agustín Cassinello en un contexto meramente informativo.1 La prensa daba cuenta del hecho, comentaba que muchos estaban indignados, pero lo que casi nadie sabía era que un grupo de agentes y otras personas vinculadas indirectamente con el espionaje habían comenzado a montar una operación para acabar con Saiz.


				Este grupo tendría entre sus filas a varios miembros de la División de Seguridad, una unidad con residencia fuera de las instalaciones centrales del servicio, en la madrileña calle de Arturo Soria. El motivo de esta separación estriba en que una de sus principales funciones es controlar a los propios agentes y garantizar su lealtad. Por lo que es mejor que nadie conozca a los integrantes de esta División. Sus acciones desestabilizadoras comenzaron antes de que se difundiera el cese de Cassinello. Informaron al diario El Mundo y a mí mismo, en el programa La Rosa de los Vientos de Onda Cero, de los comportamientos irregulares de Saiz. Era el primer toque, aún muy suave, para alertar a la opinión pública de la situación que se vivía en La Casa. Cinco meses más tarde, en abril de 2009, el director cumplía el plazo de cinco años para el que había sido nombrado y el gobierno debería nombrar un sustituto… o concederle una prórroga por la misma duración.


				La ley que creó el CNI en 2002 establecía ese periodo de tiempo en el cargo con el objetivo de evitar que se repitiera el escándalo que llevó a la dimisión de Emilio Alonso Manglano. Este fue un gran director durante los primeros seis o siete años, pero en los siguientes llevó a cabo un montón de actuaciones fuera de toda legalidad, en connivencia con su jefe político, Narcís Serra. Rodríguez Zapatero olvidó el precedente (como tiempo después lo olvidaría el presidente Rajoy con Félix Sanz) y, como estaba encantado con Saiz, pensaba en la posibilidad de renovarle en el cargo.


				La campaña de desprestigio tenía como objetivo que Saiz no fuera renovado en su cargo y que un nuevo director reordenara el funcionamiento de La Casa en los parámetros en que siempre se había movido. Parecía la única solución para que los 37 cesados recuperaran su estatus o, como mínimo, la calma.


				Las informaciones empezaron a aparecer. El contacto con Onda Cero tardó una semana en materializarse y mientras tanto yo desmentí en antena que Agustín Cassinello hubiera podido ser cesado por un «déficit continuado de información». El Mundo ya había comenzado a denunciar el malestar en La Casa.


				Poco después de esta primera iniciativa, surgió una aún más oscura. Andrés Cassinello pidió cita en el Palacio de la Moncloa. Allí se encontró, al menos, con el jefe de gabinete del presidente, José Enrique Serrano, al que conocía de la etapa de Felipe González en el Gobierno. No entró en la estrategia antiterrorista de Saiz porque sabía que este contaba con el pleno respaldo de Rodríguez Zapatero. Pero sí habló de las corruptelas que le habían contado sobre su hijo y que, si no lo evitaban, podrían publicar los medios de comunicación. Saiz no era para él un hombre íntegro, consideraba aceptable que no lo cesaran para evitar un escándalo, pero no debían renovarle en el cargo. Cassinello envió el mismo mensaje al Gobierno por la vía de un dirigente socialista que había tratado años antes en el País Vasco.


				La información detallada que ofreció Andrés Cassinello preocupó al Gobierno, pero no tuvo la suficiente fuerza para hacerle cambiar de opinión. Rodríguez Zapatero y Fernández de la Vega interpretaron que la presión del teniente general estaba motivada por una venganza por el cese de su hijo y decidieron no hacerle caso.


				Tras conocer los movimientos del padre de Agustín Cassinello y las primeras filtraciones, Saiz ordenó una investigación a la División de Seguridad para que descubrieran quiénes estaban detrás de las filtraciones que intentaban acabar con él.


				El 15 de enero de 2009 el conspirador que informaba a Onda Cero del supuesto mal comportamiento de Saiz envió por correo electrónico un último mensaje: «Como te puedes imaginar, ya están al loro. Así que vigila tus cositas como antaño, o mejor, jaja. Siempre sin paranoias pero con lógica. Me vuelvo ya a tierra extraña. Gracias por escuchar y a ver si esto da buenos frutos ya que, pienso yo, que esto irá en beneficio de todos. Un saludo».


				A diferencia de la información filtrada al diario El Mundo, e investigada con solvencia por Antonio Rubio y Casimiro García Abadillo, la que recibió Onda Cero hablaba poco de corruptelas y mucho de los auténticos motivos de la conspiración. El tema central era la forma en que Saiz dirigía la lucha contra ETA, que tan buenos resultados estaba ofreciendo y que respondía a la petición expresa del presidente.


				Esa lucha estaba en manos de Francisco Montes, el jefe de la unidad operativa. Sánchez fue cesado por no aceptar su creciente influencia, Carrera se fue por el mismo motivo y Cassinello se enfrentó desde el primer momento a Saiz. Pero nada hizo cambiar los planes del director, que, como era habitual, seguía pasando la información obtenida a la Guardia Civil para que sus agentes ejecutaran las detenciones junto a la Gendarmería francesa.


				El momento culminante del enredo, según las filtraciones a La Rosa de los Vientos de Onda Cero, se produjo el 17 de noviembre de 2008, cuando fue detenido en Cauterets Mikel Garikoitz Aspiazu, alias Txeroki, el número uno de ETA. Unos días antes, Montes decidió algo inusual en un alto cargo del CNI: viajó a Francia para participar en el operativo que se estaba montando. Los sublevados contra Saiz contaron que su intención era apartar de la misión a la Guardia Civil, pero que eso no fue aceptado por los franceses, que telefonearon a Saiz para quejarse. Al final, la operación se desarrolló como todas las antiterroristas, con presencia de la Policía francesa, la Guardia Civil y el CNI.


				La lucha contra la banda terrorista, en la que los analistas de la Dirección de Inteligencia habían perdido su antigua influencia, fue el motivo de la campaña contra Saiz. El papel preponderante que jugaba Francisco Montes, cuyo fuerte y despreciativo carácter criticaban, fue durante años el objetivo prioritario de las familias del servicio. No solo no pudieron con él, sino que Montes cada vez adquirió más poder. Su única alternativa fue ir a por Saiz.


				Había un tercer enemigo, tan minúsculo que lo apartaron de la primera línea de combate. Era Mercedes P., la jefa de gabinete, una castellano-manchega que había llegado de la mano de Saiz, la única persona de su entorno anterior que se llevó al CNI. Mujer tímida y servicial, entró como jefa de prensa para conocer La Casa. Un tiempo después asumió la jefatura del gabinete, un puesto de la máxima confianza, especialmente cuando un alto cargo acaba de llegar y necesita colaboradores leales a su alrededor.


				Mercedes siempre intentó estar en un segundo plano, que no se mencionara su apellido. Algunas de las personas más cercanas a ella desconocían incluso dónde ejercía su trabajo. Como todos los hombres y mujeres que aterrizan en La Casa procedentes del mundo civil, fue mal recibida por el personal. No les gusta que estén allí, piensan que no comprenden cómo funciona el mundo del espionaje y se ofenden porque habiendo tanto funcionario dentro llegue gente de fuera para ocupar puestos relevantes. Todo el personal tiene que hacer cursos y someterse a evaluaciones, menos estos recién llegados, algo que los residentes ven injusto. Los boicotean de todas las formas posibles intentando que su estancia sea lo más corta posible. Eso se ha hecho siempre: ya lo sufrió una de las mujeres que se llevó el que fuera director en funciones en 1996, Jesús del Olmo, y lo sufrirían algunos colaboradores del actual director Félix Sanz.


				Mercedes asumió sus funciones y tuvo algunos enfrentamientos con directivos de La Casa, que no le reconocían ninguna autoridad para darles órdenes. Una novata frente a experimentados agentes. Estos juraron venganza, pero mientras estuvo Saiz, nadie pudo hacer nada contra ella. No fue objeto de ataques en la conspiración porque no era un enemigo de peso. A ella la aniquilarían más adelante, sin esfuerzo, como quien lanza por la ventana la pluma de una paloma que el viento ha introducido en su casa.


				


				La investigación de la División de Seguridad sobre la identidad de los rebeldes que conspiraban contra el director no había dado ningún resultado cuando un viernes de diciembre de 2008 se celebró en la sede central la tradicional copa de Navidad para agentes y exagentes. La soledad del director fue uno de los comentarios que más se oía entre el personal que conocía la batalla que se estaba librando.


				No acudió Jorge Dezcallar, que como embajador en Estados Unidos tenía un buen pretexto. En Washington, junto a él, trabajaba Felipe Carrera, uno de los directores de Inteligencia cesados, con el que había mantenido una estupenda relación en La Casa.


				Tampoco se presentó Javier Calderón, uno de los anteriores directores que había respetado a las familias y la forma de actuar tradicional de La Casa. Si hubieran tenido que colocarlo en algún bando, su simpatía habría estado con los críticos.


				Y tampoco asistió, como era de prever, Andrés Cassinello, cuyos manejos ante el Gobierno eran conocidos, entre otras cosas porque Saiz se había colocado frente a él tras el cese de su hijo. No obstante, la asistencia fue masiva, como siempre, y nadie ajeno al conflicto notó que ya habían empezado los disparos entre los allí presentes y que en los meses siguientes caerían los misiles.


				Para entonces, la cadena de dimisiones se había precipitado. Tras la salida de Agustín Cassinello, abandonaron el cargo voluntariamente sus tres colaboradores más directos: los responsables de Contraterrorismo, Contrainteligencia e Inteligencia Exterior. Los tres pensaban que Montes no podía dirigirlos y apoyaron la postura de su jefe. Era una rebeldía interna, lícita, a la cara. La muestra de que una parte del servicio estaba en contra de su director. Creaban una situación complicada, en la que los agentes más expertos en garantizar la seguridad del país habían dado un paso a un lado, sin duda resquebrajando el funcionamiento diario del CNI.


				Elena Sánchez, la secretaria general y teórica número dos, tenía ante sí un panorama delicado. No estaba de acuerdo con las decisiones que estaba tomando Saiz, pero al mismo tiempo ella seguía ejerciendo sus funciones con el máximo esfuerzo. Veía que el servicio se iba a pique, le comentaba al director lo que pensaba, pero se mantenía leal. Navegaba entre dos aguas con un pie en la orilla de Saiz. No tardaría en llevar su nave al otro lado.


				


				En abril de 2009 llegó el momento en que el presidente Rodríguez Zapatero debía decidir si renovaba el mandato de Saiz o nombraba un sucesor. Habían pasado unos meses en los que los conspiradores esperaban ansiosos el anuncio de su sustitución. Y esta se había debatido en el Palacio de la Moncloa y no hubo cambio de opinión. Todo estaba en el mismo punto que tras las advertencias lanzadas por Cassinello padre: gente descontenta de La Casa quería acabar con Saiz, pero su trabajo era del agrado del presidente. Una decisión a la que contribuyó el ministro del Interior Pérez Rubalcaba, que en los últimos tiempos había conectado con Saiz en la lucha contra ETA y era partidario de mantenerlo en el puesto.


				El 14 de abril, El Mundo publicó una información en la que someramente, sin entrar en detalles, desvelaba los motivos por los que acusaban al director de corrupción:2 viajes de trabajo convertidos en estancias de placer para cazar y hacer submarinismo, y uso de los fondos del servicio para beneficio personal. En la misma noticia, Saiz lo desmentía todo. La primera bomba había estallado, no era atómica pero tenía bastante potencia.


				Ese mismo día el asunto entró en la agenda política. El presidente del PP, Mariano Rajoy, pidió que la ministra de Defensa, Carme Chacón, explicara en el Congreso esos asuntos turbios. Ya no era solo una investigación periodística sobre Saiz, ahora salpicaba al Gobierno.


				Previendo lo que se iba a producir, Chacón citó al director del CNI en su despacho y le pidió explicaciones. La ministra ya sabía lo que había contado Cassinello padre y había leído el diario, pero le exigió a la cara que rindiera cuentas bien concretas. Sus aclaraciones le parecieron convincentes y así se lo transmitió Chacón a Rodríguez Zapatero, aunque en su fuero interno mantenía algunas dudas.


				Con la opinión favorable de Pérez Rubalcaba, el presidente no cedió ante lo que consideraba un chantaje y el viernes 17 de abril renovó en el cargo, por cinco años más, a Alberto Saiz. Los rebeldes habían luchado para evitar esa decisión y confiaban en que su sustitución fuera el punto final de la campaña de desprestigio que habían orquestado contra él.


				


				Tuvieron que pasar cerca de dos meses para que se publicaran las actuaciones de Saiz con todo lujo de detalles.3 Entre ellas: «Acusan a Saiz de cazar y pescar en países exóticos con cargo al CNI», «Acusan a Saiz de colocar en el CNI a familiares y amigos», «Saiz somete a diez agentes del CNI a la máquina de la verdad» y «Saiz atribuye a resistencias al cambio las denuncias contra él».


				La cascada de informaciones fue recibida en los partidos y en la opinión pública con desolación. El jefe del organismo más secreto del Estado aprovechaba sus viajes al extranjero para divertirse practicando sus deportes favoritos, utilizaba a agentes del servicio como meras chachas y parecía que no prestaba suficiente atención a los temas tan importantes a los que debía dedicar todo su tiempo. Los datos tan concretos dejaban en evidencia además un comportamiento tirano y egoísta, incompatible con un servidor público.


				En una decisión inconcebible, había colocado a sobrinos y a los hijos de dos amigos en el servicio. Cuando el proceso de selección es tan complicado y pocos consiguen la ansiada plaza, él había metido a quien le daba la gana para que cobraran como funcionarios el resto de sus vidas. Además, ordenó adquirir un vehículo blindado BMW para su uso personal y un todoterreno para ir de caza. Una inversión que solo tenía sentido para cubrir sus necesidades, pero sin ninguna utilidad operativa.


				En suma, las denuncias publicadas una tras otra sacaron a la luz un comportamiento irregular, ante el que sus argumentos en defensa propia no convencieron ni a los partidos de la oposición ni a la opinión pública. Para todos ellos era culpable. Zapatero tenía un problema, un grave problema.


				Las acusaciones contra Saiz exponían argumentos muy poderosos que permitían deducir que su actuación no había sido limpia en el desempeño de su cargo. Tal y como fueron expuestas, demostraban una corrupción y un interés por aprovecharse de su posición que le hacían quedar mal y dañaban seriamente su imagen. Sin embargo, los hechos tienen otra perspectiva que solo es posible entender desde la óptica de lo que es un servicio de inteligencia.


				Los espías de todo el mundo visitan con frecuencia a sus colegas de otros países para mantener reuniones y potenciar el conocimiento mutuo. Durante las mismas, el servicio del país receptor, de común acuerdo con el visitante, establece una agenda con reuniones de trabajo y algunas actividades para conocer la ciudad y algunas de sus ofertas turísticas. Todo lo paga el anfitrión. Es lógico, por lo tanto, que si a Saiz le gustaba cazar, los servicios secretos africanos o latinoamericanos que lo recibían le obsequiaran con una jornada para disfrutar de su pasión. Algunos servicios hasta invitan a encuentros sexuales. Cualquier cosa para que el visitante regrese contento. Lo que Saiz debió hacer era negarse a recibir esos regalos, un comportamiento que habría sido lógico en un político.


				En la casa de un director de cualquier servicio de inteligencia, igual que en los pisos operativos, jamás entra un obrero de cualquier ramo que no trabaje en el propio centro. El motivo es muy simple: cualquiera de ellos podría ser captado por un servicio enemigo para que colocara un micrófono o una cámara. La seguridad exige tomar esa medida. Otra cosa es que el material empleado en las obras de la casa de Saiz fuera o no pagado por él. Según las facturas que enseñó, así fue. Porque el servicio no debe pagar nada que vaya más allá de las necesarias medidas de seguridad de que debe gozar su residencia particular.


				Que se comprara un Volkswagen Tuareg para irse de caza es sin duda un gasto criticable. ¿Por qué había de tener un vehículo de esas características para una actividad de recreo? Aquí hay que recordar que anteriores directores habían gastado dinero de La Casa en pagar clubes privados, con grandes instalaciones, para su disfrute particular. Alegaron que necesitaban un lugar discreto para mantener reuniones más o menos confidenciales. En el caso del director Javier Calderón, La Casa siguió pagando, tras su sustitución, los gastos de su teléfono móvil durante varios años sin que nadie dijera nada. Saiz podría haber alegado que las cacerías a las que acudía frecuentemente eran un pretexto para tratar con personajes influyentes. Por cierto, a algunas de ellas acudió el rey. Se podía haber ahorrado la compra del Volkswagen, sin duda.


				La colocación de sus sobrinos e hijos de amigos demuestra un comportamiento para beneficiar a su círculo más cercano, algo que no deben hacer los funcionarios públicos. Las actuaciones de los políticos que colocan a sus familiares han sido muy criticadas con razón por la sociedad española. Ahora bien, el contexto en el que Saiz tuvo ese comportamiento no le justifica, pero ayuda a entenderlo. El CNI es una de las empresas, si no la número uno, que más relaciones familiares tiene entre su personal. No solo consideran que no está mal, sino que es un mérito para el ingreso estar avalado por el padre, el hermano, el tío o el abuelo. No lo ven como algo negativo. Hasta tal punto que Agustín Cassinello tiene varios familiares en el CNI. Otros directores, como Javier Calderón o Félix Sanz, también tienen familia dentro de La Casa. Incluso en la etapa en que Sanz lleva dirigiendo el servicio, han entrado jóvenes que son hijos de altos mandos militares amigos suyos o con los que mantiene muy buena relación. Está mal, pero es una práctica endémica, no exclusiva de Saiz.


				En definitiva, Alberto Saiz tuvo un comportamiento erróneo, denunciable y criticable, como quedó constatado en las declaraciones de diversos políticos. Eso sí, si Saiz no se hubiera enfrentado a la tradición y a las familias por imponer un sistema de espionaje que dio resultados, habría acabado su trabajo sin problemas y todos esos desvíos no habrían adquirido notoriedad. Como no las tuvieron —menores, mayores o similares— los de algunos anteriores directores.


				


				La ministra de Defensa Carme Chacón visitó la sede del CNI poco tiempo después de asumir la cartera, en un acto protocolario en el que homenajeó a los agentes asesinados en Irak en 2003. Se encontró con que una mujer, Elena Sánchez, era la secretaria general y la invitó a pasarse por su despacho del Ministerio para conocerse. Le parecía interesante una mujer que había hecho carrera en una institución controlada tradicionalmente por hombres. De esta forma, abrió un hilo de comunicación directo con un directivo que no era Saiz.


				Cuando estalló el escándalo, la ministra le pidió que fuera a verla. Quería información de primera mano sobre lo que estaba pasando. Elena Sánchez fue sincera. Le habló de los comportamientos de Saiz aceptando dádivas, de los gastos incontrolados en asuntos personales, y le explicó el creciente malestar interior, que estaba repercutiendo en la operatividad del servicio. Aseguró desconocer quiénes podían estar detrás de la trama, pero vaticinaba que las consecuencias del malestar podían derivar en un grave escándalo que perjudicara al Gobierno.


				Sánchez se mostró disgustada con los métodos utilizados por el grupo de personas anónimas para denunciar las actuaciones de Saiz. Le parecía mal hasta tal punto que era la principal impulsora de la investigación de la División de Seguridad, que dependía directamente de ella. Pero eso no impedía que considerara que los sublevados tenían razón en sus denuncias.


				No pasó mucho tiempo desde esa entrevista hasta que su jefe de gabinete entregó a la ministra un dosier elaborado por los rebeldes en el que aparecían detalladas todas las irregularidades del director del CNI. Era idéntica a la copia que Elena Sánchez le contó que había recibido de forma anónima. Chacón no supo quién le había hecho llegar el documento a su jefe de gabinete.


				Desde entonces, las dos mujeres se mantuvieron en contacto de una manera directa. Ambas coincidían en que actuar por el bien común suponía que Saiz no siguiera al frente de La Casa. La ministra, porque siempre había querido tener en ese puesto a alguien más cercano, y la secretaria general porque sus simpatías estaban con los sublevados. Elena Sánchez podía deducir quiénes estaban tras la operación de derribo.


				La investigación interna no consiguió concretar pruebas contra los sospechosos de filtrar los datos sobre el director. Sin duda, eran agentes en activo, con muchos años de experiencia. Las informaciones solo podían salir de agentes muy cercanos a Saiz, identificados como integrantes de la División de Seguridad, bajo el liderazgo de algunos de sus directivos.


				En el colmo del maquiavelismo, algunos aseguran que fue Elena Sánchez quien recomendó a Saiz que diez agentes de Seguridad sospechosos pasaran por el polígrafo —la máquina de la verdad—. Esa máquina existe en el servicio secreto desde los años 80, gracias a la instrucción que por aquel entonces recibió un oficial de inteligencia de sus colegas del Mossad. No se utilizaba mucho, pero decidieron que esa decena de agentes se sometieran a ella dejando claro que era de manera voluntaria. Algo ridículo, pues el que se negara aceptaba la autoinculpación. El resultado no fue determinante en ningún caso. Y la medida no tardó en ser filtrada a la prensa. Al día siguiente de la exclusiva periodística, hasta el ministro de Justicia, Francisco Caamaño, mostró en público su oposición a tal uso.


				Chacón transmitió las informaciones que recibía de Sánchez al presidente. Estaba convencida de que Saiz la había estado engañando desde el primer día. Una y otra vez le presentaba excusas para justificar sus actuaciones, aunque a ella habían dejado de convencerla. Estaba segura de que había cometido actos ilícitos y se había aprovechado de su cargo. Si Zapatero fue un muro frente a los primeros pelotazos contra Saiz, la aparición de datos de corrupción ablandó su postura. La gota que colmó el vaso fue el uso del polígrafo, tras lo que el Gobierno marcó distancias con él. La demostración fue el anuncio de que la ministra Chacón había ordenado una investigación sobre la conducta de Saiz, precisamente el día después de que compareciera ante el Congreso para dar explicaciones por segunda vez sobre las denuncias aparecidas en la prensa. Lo hizo de nuevo a petición del PP, para intentar colocar un cortafuegos a las críticas y poner distancia con Saiz. Esa investigación la coordinó un alto cargo de Defensa, obviamente con la ayuda de Elena Sánchez, la persona que ya había informado del comportamiento de su jefe.


				Esta iniciativa transmitió a Saiz un mensaje claro: Rodríguez Zapatero había perdido su confianza en él. Se había convertido en un problema político y había que cortar por lo sano. El director fue consciente de que su final había llegado y telefoneó al Palacio de la Moncloa para pedir audiencia al presidente. No tardó en recibirlo. Le presentó su dimisión, consciente de que se había convertido en un virus contagioso para el Gobierno, que deseaba evitar el deterioro del CNI, aunque le repitió que era inocente de todo lo que los rebeldes habían filtrado a los medios de comunicación.


				Algunos difundieron la dimisión de Saiz de una forma distinta. Atribuyeron a Rodríguez Zapatero una orden impartida a Chacón para que le comunicara a Saiz su cese. Según esta versión, la ministra decidió hacerlo al más puro estilo americano: celebrando una cena en sus dependencias personales en el Ministerio de Defensa. A la misma invitó también a Alfredo Pérez Rubalcaba, el gran defensor en los últimos tiempos de la continuidad del director del CNI. Chacón convocó a su colega un rato antes para informarle a solas. El titular de Interior se lo tomó mal, no comprendía la razón por la que el presidente no se lo había contado personalmente y decidió abandonar el Ministerio antes de que llegara Saiz. Chacón remató el encargo ella sola, en una conversación en la que acordaron el modo en que presentarían la decisión a la opinión pública. Algo falla en esta versión, ya que Chacón estaba de viaje oficial en Washington.


				Solo quedaba por saber qué haría Rodríguez Zapatero con la información que le había facilitado Saiz respecto al grupo de agentes en activo que había podido participar en la conspiración. Según su opinión, había que tomar medidas contra los que habían generado el problema. Él se iba, pero el buen funcionamiento de La Casa exigía una limpieza pensando en el futuro.


				José Luis Rodríguez Zapatero era un presidente que antes de tomar una decisión consultaba con todos aquellos cuya opinión valoraba. Escuchaba y luego actuaba. Una vez que decidió dejar de sostener a Alberto Saiz, el problema era qué hacer con el CNI. Necesitaba para sustituirlo a un candidato con personalidad, duro si hiciera falta, pero también con mano izquierda. Lo encontró en el mismo Palacio de la Moncloa: el teniente general Félix Sanz Roldán. Algunos aseguran que fue una recomendación de Chacón, a pesar de que no mantenía buenas relaciones con él. Esta apuesta por un militar contravenía la norma no escrita de que el director-secretario de Estado fuera un civil, pero eran momentos convulsos y la prioridad era apaciguar el conflicto interno en La Casa. Solo grupos minoritarios como el comunista levantaron la voz argumentando lo evidente: el nombramiento de un militar suponía un paso atrás en las históricas reformas del servicio de inteligencia.


				Pero ¿qué debía hacer el presidente con los sublevados? En primer lugar, escuchó a sus colaboradores. José Bono fue el primero en hablar con él: no debían permitir que los responsables de la caza del director salieran indemnes; había que dar un escarmiento para que ese chantaje no se repitiera; un cargo nombrado por el Gobierno había tenido que dimitir porque un grupo de agentes molestos por sus ceses habían decidido acabar con su jefe. Eran argumentos convincentes que chocaron con los expuestos posteriormente por otras personas, entre las que pudo estar Carme Chacón, algo que no aceptan en su círculo cercano.


				Los inconvenientes eran graves si se llevaba a cabo una purga en La Casa, aunque solo fuera el cese del que parecía el responsable de todo, el coronel Agustín Cassinello. Los sublevados habían adoptado un mecanismo de influencia en la sociedad para hacer llegar sus mensajes que podrían seguir utilizando si eran atacados. Conocían las entrañas del CNI, habían participado en numerosas operaciones en las que habían traspasado las fronteras de la legalidad y podían decidir filtrarlas a la prensa. Además, estaba Cassinello padre, en cuya cabeza se escondían numerosos secretos de Estado que llegado el caso podría esgrimir en defensa de lo que consideraba el honor injustamente atacado de su hijo.


				Todos recordaban tristemente el caso de Juan Alberto Perote, el que fuera jefe de la unidad operativa. Maltratado por el director Alonso Manglano, tuvo que abandonar el CESID en 1991 y se llevó cientos de microfichas que demostraban, entre otras cosas, la participación de miembros del Gobierno de Felipe González en los GAL. Coaligado con el exbanquero Mario Conde, su primer disparo fue la publicación de un listado de conversaciones intervenidas al rey y a otros altos cargos, empresarios y políticos. Como consecuencia de ello, tuvieron que dimitir el director Alonso Manglano, el ministro de Defensa García Vargas y el vicepresidente Serra.


				Lo que les esperaba si llevaban a cabo una purga en el CNI podría ser algo aún peor. Si guardaban silencio y dejaban correr el tema, todo se olvidaría y el Gobierno saldría indemne. Este argumento convenció a Rodríguez Zapatero, que le transmitió sus indicaciones a Sanz, al mismo tiempo que desde el Palacio de la Moncloa filtraban algunas informaciones hablando del posible cese de Agustín Cassinello, algo que sabían que no se produciría.


				Por primera vez en la historia española un grupo de agentes conspiró para echar a su director por estar en desacuerdo con su forma de dirigir La Casa. El poder político no adoptaría medidas contra ellos. Un precedente que pesaría sobre la cabeza de cualquier director que en el futuro dirigiera el servicio de inteligencia.


				Félix Sanz debía pacificar La Casa. Esa fue su prioridad cuando tomó posesión del cargo. Sabía cómo hacerlo y qué pasos debía dar. El presidente le encargó que nadie volviera a hablar del CNI. A ello se puso de inmediato.


			


			

				Félix Sanz premia a los descontentos para pacificar La Casa


				Una de las primeras cosas que hizo el teniente general Félix Sanz Roldán al frente del CNI fue organizar una reunión con Andrés Cassinello y Javier Calderón. Los dos habían sido directores del espionaje y podía justificar el encuentro como una forma de inmersión en el funcionamiento de La Casa. Si hubiera sido así, también podría haber invitado a los directores Emilio Alonso Manglano y Félix Miranda, incluso al director en funciones Jesús del Olmo. Pero su objetivo era otro. Los dos convocados conocían bien a los responsables de la sublevación y quería llegar a un acuerdo con ellos para que colaboraran en el trabajo de olvidar lo pasado y emprender una nueva etapa.


				El nombramiento de un alto mando militar al frente del CNI fue aplaudido rabiosamente por la mayoría de los altos jefes del servicio y por todos los que directa o indirectamente habían colaborado en la sublevación. Algo había en ello de sentimiento de clan: los militares, mayoría entre los mandos, siempre han preferido tratar con un director militar como ellos, más proclive a entender las cualidades castrenses por encima de las civiles. Eso era un plus, pues tras el cese de Saiz cualquier otro que hubiera sido designado habría sido recibido con los brazos abiertos.


				Tras su aterrizaje, Sanz necesitaba conocer al detalle lo que había pasado y poner a trabajar a todos los funcionarios en la misma dirección. Recuperar la operatividad perdida en los últimos meses, garantizarse que nadie repitiera un comportamiento similar y evitar que los partidarios de Saiz se sintieran tan vilipendiados como para tejer una venganza contra él. Hombre de reconocida capacidad para las relaciones públicas, simpático con quien le interesa y duro con quien se le enfrenta, supo desde el primer momento que la diplomacia debía ser su mejor arma.


				A Andrés Cassinello le garantizó que su hijo no sufriría las represalias que algunos habían solicitado. A cambio, le pedía que aceptara buscar una salida lo más digna posible para Francisco Montes, el hombre más fiel a Saiz, y para Raquel Gutiérrez, la directora de Inteligencia que aceptó sustituir a Agustín Cassinello mostrando lealtad al director que más tarde sería destituido. Quid pro quo: tú cedes, yo cedo.


				Para ganarse el apoyo de Cassinello y Calderón, les propuso que colaboraran con él en algunas de las amenazas a las que el CNI tenía que enfrentarse, como la procedente de Cataluña, que ambos habían tratado a lo largo de sus carreras y conocían bien.


				A Agustín Cassinello le dejó que quedara como vencedor de la pasada batalla. Lo convirtió en su asesor, sin mando concreto en un primer momento, aunque con el paso del tiempo lo recuperó para dirigir un departamento. A uno de los agentes a sus órdenes directas que había dimitido en solidaridad con él, el subdirector de Contraterrorismo, le nombró director de Inteligencia. No pasaría mucho tiempo antes de que otro de los defenestrados, Miguel Sánchez, regresara de su exilio en Londres para ocupar un importante puesto en la cúpula a las órdenes precisamente del que antaño había sido uno de sus hombres de confianza.


				Francisco Montes sabía que había perdido la batalla, que el poder adquirido por su Dirección de Operaciones iba a desvanecerse. En su primera conversación con Sanz le presentó su dimisión para allanarle el camino. Buscaría un destino en el extranjero —Colombia— para quitarse de en medio. Le parecía injusto, pero los espías saben cuando han perdido una batalla.


				Raquel Gutiérrez también ofreció su renuncia. No había querido apoyar a los rebeldes y no tenía nada que hacer en la sede central. A cambio pidió irse a Marruecos, como jefa de delegación. Era una de las agentes que mejor conocía la idiosincrasia de ese país y se merecía ese premio a cambio de desaparecer unos años y ayudar a pacificar el ambiente. Al final, Sanz le dio en parte lo que pedía, pero como perdedora de la crisis y enfrentada al establishment, le hicieron un poco la vida imposible. En lugar de Rabat, la enviaron a Casablanca, un puesto inferior al solicitado. Como se suele decir, al enemigo ni agua. En este caso, solo media botella.


				Sanz, astuto como nadie, tuvo una idea para finiquitar el conflicto que contó con el respaldo de la ministra Chacón. Decidió incluir a alguno de los agentes implicados en la guerra interna en la entrega de condecoraciones que el Ministerio de Defensa otorga en Navidades con motivo de la Pascua Militar. Premió a los dos militares responsables del enfrentamiento: Agustín Cassinello y Francisco Montes recibieron la Gran Cruz Militar con distintivo blanco. Eso sí, con la jerarquía que marcaba sus preferencias: en la lista aparecía primero Cassinello e inmediatamente después Montes. También concedieron a Raquel Gutiérrez la Gran Cruz al Mérito Naval con distintivo blanco. Todos contentos… más o menos. Y demostraron lo equivocada que era la frase que en 2016 escribió en el prólogo de un libro el exdirector Jorge Dezcallar4 resaltando «la dificultad y la soledad en la que se desenvuelve el trabajo de los agentes de un servicio de inteligencia pues sus éxitos son raramente reconocidos y nadie pone medallas sobre sus pechos». Sin embargo, tras su salida del CNI tanto Jorge Dezcallar como su secretaria general, María Dolores Vilanova, recibieron una condecoración a propuesta de La Casa.


				Tras la marcha al extranjero de dos de los colaboradores de Saiz, quedaba resolver la situación de una tercera: Mercedes P., su jefa de gabinete, la periodista que había llegado al CNI sin conocimientos de inteligencia y que había permanecido leal a quien la había contratado. Sanz no tuvo piedad con ella. Mercedes fue despedida alegando «falta de idoneidad», lo que significa que no reunía las cualidades necesarias para seguir en el espionaje. Había puesto firmes a muchos militares de alta graduación y la echaron de malas maneras.


				Cuando se realiza un despido cruel o injusto en el CNI, siempre existe la posibilidad de que el afectado pueda considerar la posibilidad de vengarse y desvelar algunos de los trapos sucios que conoció durante su estancia. Para evitarlo, lo lógico es llegar a un acuerdo con el expulsado que lo ayude a llevar una vida normal en la sociedad civil. Con Mercedes P. no lo hicieron y prefirieron la vía salvaje. Tras su salida, la mujer recibió signos de presión y amedrentamiento suficientemente explícitos para comprender que el servicio lo sabía todo de ella y controlaban su día a día y su casa. Si hacía algo que los perjudicara, lo pagaría. Mercedes P. desapareció para siempre… calladita.


				Tras el grave escándalo vivido durante meses en el CNI, resultó que Mercedes P. fue la única persona que resultó despedida o sancionada. Sanz no castigó a nadie más, nadie pagó por sublevarse contra el anterior director. Unos recibieron medallas, otra fue expulsada y sobre los demás no se adoptaron medidas, absolutamente ninguna.


				Elena Sánchez continuó en el cargo hasta el final de la legislatura. Quizás esperara que su ayuda para acabar con Saiz fuera recompensada, pero no fue así. Tras la llegada del PP al Gobierno tuvo que dejar hueco a Beatriz Méndez de Vigo, una mujer más cercana a los populares. Pidió irse a Washington y se lo concedieron. Regresaría años después, cumplido el tiempo de destino, para ocupar el importante puesto de subdirectora en la Dirección de Inteligencia.


				Félix Sanz se dedicó a marcar distancias con la etapa anterior, mientras poco a poco iba recolocando a los cesados descontentos, admitiendo que el comportamiento de su antecesor no había estado bien. No entró a juzgar públicamente a Saiz, una consideración habitual de los directores con los que les preceden en el cargo para favorecer que cuando ellos se vayan su sustituto haga lo mismo. De cara a sus 3.500 agentes, mandó un mensaje tranquilizador: la crisis había sido producida por «una estructura demasiado plana» y el «exceso de discrecionalidad», además de la «inexistencia de una jerarquía y de una carrera profesional». Su diagnóstico no se ajustaba en nada a lo que había pasado, pero quería dejar claro a las familias reinantes que siempre habían controlado el servicio de inteligencia que la situación volvía al pasado. Todos tranquilos.


				Hombre avispado, dado a las intrigas pero nada ducho en el día a día de las operaciones de espionaje, Sanz decidió quitarse de encima el mando directo sobre las direcciones de Inteligencia y Operaciones, y pasar la responsabilidad a la secretaria general. Elena Sánchez —más tarde Beatriz Méndez de Vigo y Paz Esteban— se ocuparía del funcionamiento del servicio, y él marcaría las directrices y dirigiría los grandes temas.


				Para no aterrizar solo, Sanz se llevó a un militar y a un diplomático con él. Este último ejerció las funciones de jefe de gabinete, pero no duró mucho. Fue boicoteado por los mismos que hicieron el vacío a Mercedes P. No reconocían sus capacidades y manejaban los asuntos de tal forma que no se enterara de lo que pasaba y quedara mal ante el jefe.


				Más adelante Sanz se llevó a un buen amigo y antiguo colaborador, el almirante José María Terán Elices, que, al igual que él, había sido cesado en su cargo tras la designación de Carme Chacón como ministra de Defensa. Su misión fue desarrollar un plan para hacer frente a un cierto desorden organizativo de La Casa, con la intención de sacar un mayor provecho a los medios humanos y materiales de los que disponían. Estuvo allí varios meses y luego se fue.


				La única concesión de Sanz a la ministra Chacón fue la colocación en el departamento de Prensa de un asesor de Comunicación que había trabajado con ella. Se amoldó perfectamente a su papel, encajó en los mecanismos del servicio y allí sigue haciendo una labor apreciada por su jefe.


				Rodríguez Zapatero, que nunca había visitado el CNI quizás porque el director era más un hombre de Bono que suyo, acudió a la sede central el 13 de enero de 2011 con la habitual discreción que han mantenido todos los presidentes. No incluyó la visita en su agenda diaria, como si pasear por el CNI fuese un secreto de Estado. Por la información disponible, todos los presidentes de la democracia han acudido allí menos Felipe González.


				Un detalle anecdótico surgió tras el nombramiento de Sanz. Tras las críticas a Saiz por colocar familiares y amigos, se descubrió que el nuevo director tenía un sobrino trabajando en el CNI. El teniente general contó que no lo sabía, poniendo en valor la discreción de los agentes. Algo que nadie con experiencia puede creer, especialmente si el sobrino es militar de carrera y su tío es un teniente general.


				¿Cómo fue la relación de Sanz con Saiz? Al poco tiempo de abandonar su despacho, un día, sin previo aviso, desaparecieron los escoltas de la División de Seguridad que vigilaban la casa del exdirector. Como si alguien que ha estado al mando del CNI hasta unos días antes no precisara protección. Tras una discusión entre el afectado y Elena Sánchez, en que la secretaria general le dejó claro a Saiz el favor que le hacía, le pusieron seguridad privada en su casa, aunque no por mucho tiempo, hasta que la Policía asumió esa función durante un año. Esta decisión y otras con más tintes de advertencia, formaban parte del plan del servicio dirigido al «juguete roto»: almacenas mucha información que podría valer mucho dinero si se la vendes al enemigo por despecho, pero si cometes ese error, llegaremos a ti sin problema y lo pagarás. Otros directores como Jorge Dezcallar mantuvieron esa protección por parte del CNI durante bastante tiempo.


				Tras poner tiritas en las heridas abiertas, Sanz volvió a establecer los viejos métodos. Los civiles volvieron a ver disminuidas sus crecientes posibilidades de ascender hasta los puestos más altos de la pirámide del poder frente al nuevo auge de los militares. La «civilización» de La Casa, que había sido una prioridad para los principales partidos políticos, como demuestran las actas de los debates parlamentarios sobre el tema en los años 80 y 90, la tiró el PSOE de Rodríguez Zapatero por un acantilado y el PP de Rajoy ratificó su despeñamiento cuando llegó al poder.


				La Dirección de Operaciones bajó un escalón, las misiones para conseguir información por medios no habituales dejaron de ser una prioridad para volver a limitarse a atender lo que ordenara la Dirección de Inteligencia. Operaciones ya no era la avanzadilla del servicio. En el antiguo cuartel de El Pardo, sede de los agentes operativos, muchos se abrazaron cuando ETA declaró el alto el fuego permanente el 10 de enero de 2011. Sabían que sin su trabajo en la época de Saiz no se habría producido. Nadie de la nueva cúpula los felicitó.


				Sanz comenzó su labor de relaciones públicas acercándose a los medios de comunicación para establecer hilos directos con sus responsables y así tratar de minimizar las informaciones negativas sobre ellos. Empezó a dar conferencias, en las que su tono amable y su poder de persuasión le sirvieron para ganarse a los asistentes. «Mi primera gran decepción cuando llegué a mi puesto —contó en una ocasión— es que no tenía un Aston Martin, ni mi secretaria se llamaba Moneypenny.»


				El jefe de la División de Seguridad le dio algunas explicaciones sobre lo que podía contar y lo que no, y en alguna ocasión le tuvo que reprender por alguna metedura de pata…, como a algunos de sus antecesores. Sanz envió mensajes a la sociedad con su deseo de transparencia. Según él, los españoles tienen derecho a conocer lo que ellos hacen «hasta donde sea posible», porque están al servicio del pueblo realizando un trabajo «con el más estricto código ético y bajo el cumplimiento de la ley». Este será uno de los mensajes que más ha repetido en todo su mandato. Trabajan en las alcantarillas, viven en las alcantarillas, pero todo lo hacen por el bien de España.


				La llegada de Mariano Rajoy a la presidencia del Gobierno supuso para Sanz un tiempo de interinidad, en el que todos los pronósticos apuntaban a que sería sustituido por alguien más cercano al Partido Popular. Hasta ese momento, en la historia de la democracia solo un director, Alonso Manglano, había sido nombrado por un gobierno (UCD) y mantenido por el siguiente de otro color (PSOE).


				Sanz hizo bien sus tareas de relaciones públicas e influencias. Antiguos espías amigos del PP como Javier Calderón o José Luis Cortina, militares de alta graduación en activo y otros expertos aconsejaron mantenerlo en el cargo, hablando de su lealtad y de que no era un hombre de partido. Su mayor apoyo fue el rey Juan Carlos, con quien mantenía una antigua relación, y que lo prefería a cualquier otro que llegara con nula experiencia. Una preferencia influida por el hecho de que Sanz había creado un grupo especial dentro de La Casa que se ocupaba del caso Urdangarín con el objetivo de que sus consecuencias no salpicaran al monarca. Y también porque el experto teniente general había creado un lazo especial con el rey, facilitado por el hecho de que los dos tenían una mentalidad militar, apoyándolo en los temas controvertidos que le acosaban y actuando como consejero en todos ellos. Alguien que maneja la información, la buena información, la que circula en los cenáculos del poder, le contaba lo que se opinaba de sus actuaciones y le aconsejaba con inteligencia y discreción. Nunca llegaron a ser amigos, dicen que el rey no los tiene, pero sí se apoyó mucho en Sanz. Con el paso del tiempo, ante el acoso de los medios de comunicación por participar en una cacería de elefantes en Botsuana, mantener una relación sentimental con la princesa Corinna o permitir los negocios sucios de su yerno, uno de sus asesores permanentes y paño de lágrimas fue el director del CNI.
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